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La utopía es h misma 
alejandra costamagna 

eran los años ochenta y se e llamó Teatro de Fin de siglo. 'Ahora 
habría que llamarlo de Nuevo Siglo? Los nombres no importan nadacuan- 
do los conceptos se mantienen. En el Fin de Siglo de Ramón Griffero 

siguen estando la periferia. la terca ensoñación, la resistencia cultural. 
Han pasado quince años desde el estreno de "Cinema-Utoppia" en el 
legendario El Trolley de la calle San Martín. Han pasado los años m8s 
tristes. la corta euforia del arco iris, el letargo de unos tiempos transigentes, 
la tímida recuperación de la euforia. Ha pasado un tonel de historia. Ha 
pasado, incluso, la postmodernidad. Pero aunque el énfasis ahora esté 

en la desolación, en las frágiles relaciones humanas, en las pérdidas, la 
methfora de Ramón Griffero sigue vigente: la utopía no acaba de desva- 
necerse, la película no deja de correr en las pantallas nuestras de cada 
día. Ramón Griffero sigue apropiándose de las técnicas cinematográfi- 

cas, concibiendo plásticamente la puesta en escena, articulando su 
dramaturgia del espacio, tal como lo hizo también en las emblematicas 

"Recuerdos del hombre con su tortuga", "Historias de un galpón abando- 
nado" y "La morgue". O en las posteriores "Gxtasis o las sendas de la 
santidad", "Rio abajo", "Sebastopol" y "Almuerzo de mediodía (Brunch)". 

Hacer "Cinema-Utoppia" hoy es hablar de hoy en Chile. Ya no hay 
clandestinidad en El Trolley ni dardos verbales de cuartelada; no hay 

subversi6n. La obra ya es un registro. Hacer "Cinema-Utoppia" a estas , 

alturas es revisar la fugacidad y la permanencia. El tiempo pasa y no 
pasa nada. Es la misma alternancia que se registra en paralelo en la 
platea del ficticio cine Valencia y en la pantalla. En el primer espacio está 
el presente, los años cincuenta, con la tropa de extraordinarios y dispa- 

res personajes: el acomodador que encarna la utopía, la romántica seño- 
ra, la retardada mental, el incrédulo, el obsesivo señor del conejo, la so- 
litaria y el marinero. El segundo espacio, el de los años ochenta, es un 
lugar indeterminado de Europa donde Sebastian y Esteban viven y mue- 
ren con el peso del fantasma de Ella, la amiga detenida desaparecida. 
Son dos tiempos y dos mundos conectados por la utopía. Uno de los 

personajes de la platea centra la visión del desencanto: "Utopía es lograr 
lo imposible, que no es mas que otra utopía. Y así nos vamos ue engaiío 
en engano". Al frente, el protagonista de la pelicura reposiciona, levanta 
la esperanza una vez más: "No te quedaras tranquilo, tirano de utopías. 

No te quedaras tranquilo, tirano del Nuevo Extremo". 
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